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Las publicaciones monográfi cas impresas y digitales 
–organizadas originalmente en las series Cuadernos y 
Cuadernos Técnicos– se integran desde 2005 y 2009, 
respectivamente, en las colecciones PH cuadernos y 
e-ph cuadernos. Desde el punto de vista de la fi nalidad de 
sus contenidos las monografías se agrupan en Memorias, 
Manuales y Guías y, en tercer lugar, Pensamiento:

•  Memorias: destinadas a la transmisión y transferencia de 
conocimientos de proyectos de intervención, documentación 
o formación en materia de patrimonio cultural ejecutados 
por el IAPH, desde sus aspectos científi cos y metodológicos, 
hasta su puesta en valor y difusión.

•  Manuales y Guías: recomendaciones científi cas y técnicas 
de aplicación al patrimonio cultural como apoyo a la tutela 
y otras políticas sectoriales en temas como paisaje cultural, 
bienes muebles e inmuebles, análisis y uso efi ciente del 
patrimonio en tanto que recurso educativo, social y turístico.

•  Pensamiento: propuesta de refl exión que recoge el debate 
más avanzado en patrimonio cultural desde cualquiera 
de los ámbitos investigador, profesional y ciudadano 
comprometido con la defensa del patrimonio.

También se contempla la edición, coedición o colaboración 
en títulos al margen de estas colecciones en el marco 
de convenios, encomiendas o convocatorias competitivas.

Los títulos editados pueden consultarse a través del 
catálogo de publicaciones del Instituto Andaluz del 
Patrimonio Histórico (https://juntadeandalucia.es/
organismos/iaph/servicios/publicaciones.html) y adquirirse 
en la Tiendas Culturales de Andalucía (https://www.
tiendasculturalesdeandalucia.es/cultura/tiendas-culturales/).
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Introducción

Desde la década de 1970, la no-
ción de paisaje, hasta entonces 
fundamentalmente vinculada al 
campo y a sus aspectos bucólicos 
y pastoriles, o incluso pintorescos 
o sublimes, cambió de sentido; 
el surgimiento de las cuestiones 
medioambientales influyó pro-
fundamente en las sociedades 
mundiales y trajo nuevas preocu-
paciones, no solo por la toma de 
conciencia de los límites del plane-
ta, sino, sobre todo, por el agota-
miento de sus recursos naturales. 
La primera crisis del petróleo fue 
una de las causas. El concepto de 
paisaje se transformó para acer-
carse mucho más a la naturaleza, 
en consonancia con las categorías 
sociales (Luginbühl, Sigg y Toutain 
1997). Este nuevo sentido del tér-
mino influyó por completo en las 
prácticas y comportamientos de 
los individuos y, en particular, en 
las instituciones encargadas de 
la gestión del territorio, como, por 
ejemplo, las que se ocupan del 
patrimonio cultural. Este se vio 
gravemente afectado por las al-
teraciones provocadas por diver-
sas instalaciones, como centrales 
nucleares, estaciones balnearias 
o centros deportivos de invierno, 
infraestructuras como autopistas 
y líneas de tren de alta velocidad, 
pero, sobre todo, por la urbaniza-

ción en la periferia de las grandes 
ciudades y por los cambios en la 
producción agrícola. Los paisajes 
han sido objeto de importantes 
transformaciones, han desapare-
cido muchos setos de árboles, han 
florecido urbanizaciones en todo el 
mundo, se han levantado edificios 
más o menos agradables a la vista 
en las periferias de las ciudades, 
etc.

Estos cambios han influido de igual 
modo en las formas de represen-
tación de los paisajes por parte de 
los grupos sociales, ya sean ciuda-
danos de a pie, funcionarios de las 
Administraciones implicadas o au-
toridades gubernamentales: todos, 
en mayor o menor medida, se han 
cuestionado el futuro de su entor-
no vital e, incluso, a veces, algunos 
de los responsables de su gestión 
han lamentado haber autorizado 
actuaciones en paisajes que no las 
merecían.

Este artículo se propone, pues, des-
cribir los efectos de las transforma-
ciones del paisaje en las represen-
taciones sociales que los agentes 
se han formado de su entorno vital 
en el sentido del Convenio Europeo 
del Paisaje (Consejo de Europa 
2000), adoptado en Florencia el 
20 de octubre de 2000 y ratificado 
actualmente por más de 40 países 
miembros del Consejo de Europa.
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Las representaciones sociales 
del paisaje y su aparición en el 
pensamiento social y científico

La noción de representación apa-
reció en las ciencias sociales en el 
siglo XIX, con Karl Marx, para refe-
rirse a la forma en que los campe-
sinos de las Islas Feroe, en Escocia, 
representaban sus condiciones de 
siervos al servicio de los aristócra-
tas. Pero si su análisis fue relativa-
mente relevante para estudiar las 
relaciones sociales y de producción, 
su utopía fue un fracaso que cono-
cemos desde el estalinismo. Esta 
noción fue retomada más adelante 
por los sociólogos y posteriormen-
te por los antropólogos y los geó-
grafos (denominados “humanos”, 
para distinguirlos de los “físicos”), 
sin que ello condujera al estudio 
de las representaciones sociales 
de los paisajes. Se trataba, princi-
palmente, de representaciones del 
espacio, del uso del suelo o de las 
relaciones entre grupos sociales. En 
Francia, hasta 1983 no se convocó 
una licitación sobre esta cuestión 
por parte de un artista plástico y 
paisajista, Bernard Lassus, un so-
ciólogo, Michel Conan y un perio-
dista, André Bruston, editor en jefe 
de una revista de paisaje; de hecho, 
gracias a estos tres especialistas, 
la Misión de Investigación Urba-
na (MRU por su sigla en francés) 
inició la convocatoria de propues-

tas de investigación que financió 
una serie de proyectos centrados, 
principalmente, en los jardines y 
la pintura del paisaje. Solo uno de 
ellos se dedicó al análisis de las 
representaciones sociales de los 
paisajes, realizado por el autor de 
este artículo entre la población de 
dos municipios del departamento 
de Yonne, Irancy y Vincelottes, con 
unas sesenta entrevistas semies-
tructuradas grabadas in situ (Lu-
ginbühl 1984). Esa era la situación 
en Francia y en muchos países 
mediterráneos.

En los países anglosajones, el pano-
rama es diferente: los especialistas 
utilizan más la noción de percep-
ción, que se refiere más bien al 
individuo y sus sensaciones. Por 
ejemplo, un ecólogo español, que 
había pasado parte de su carrera 
en Estados Unidos, investigó la per-
cepción de los colores del paisaje 
preguntando a la gente si un de-
terminado color era “cálido” o “frío”; 
el azul y el verde eran fríos, el rojo 
o el amarillo eran cálidos. Esto no 
se ajusta a la idea de los colores 
del paisaje, ya que el verde es más 
bucólico, es decir, alegre y feliz, 
mientras que el rojo o el amarillo 
pueden significar un paisaje árido, 
poco fresco y desagradable.

Las representaciones sociales de 
los paisajes no han sido objeto de 
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muchas investigaciones en los paí-
ses anglosajones, excepto por parte 
de aquellos que se han centrado en 
el poder político y su papel en la 
acción paisajística. Este es, en par-
ticular, el caso de James S. Duncan 
y Nancy G. Duncan, autores de un 
trabajo (Duncan y Duncan 2004) 
sobre cómo ven los habitantes de 
las afueras de Nueva York el paisaje 
donde los estadounidenses ricos 
viven en lujosas villas y contratan, 
sobre todo, empleados domésti-
cos latinoamericanos: para estos 
últimos, el paisaje de estas zonas 
es de sometimiento, mientras que 
para los ricos es un paisaje bucólico 
y agradable para vivir. Otro espe-
cialista, Kenneth R. Olwig (2002), 
sueco de nacimiento, pero profesor 
de la Escuela de Chicago, se inte-
resó por el papel de los responsa-
bles políticos, en particular del rey 
Jacobo I de Inglaterra, que se casó 
con una princesa danesa, Ana, ella 
misma procedente de una familia 
aristocrática y que llevó consigo el 
término danés Landskab, que tras 
su matrimonio en Inglaterra se con-
virtió en el término inglés Landsca-
pe. La entonces reina de Inglaterra 
hacía cantar en la corte obras de 
teatro que llevaban el nombre de 
Mask, la más famosa de las cuales, 
The Mask of Blackness, contaba la 
maravillosa historia de la siempre 
soleada isla inglesa, con sus bucó-
licos paisajes1. En la misma línea, 

W.J.T. Mitchell (2002), un autor es-
tadounidense, publicó un libro dedi-
cado a la relación entre la política y 
las formas en que los gobernantes 
se representaban a sí mismos en 
los paisajes; en esta obra, una es-
pecialista en paisaje holandés, Ann 
Bermingham, escribió un artículo 
sobre la construcción de los pól-
deres en los Países Bajos, entonces 
las Provincias Unidas propiedad de 
la Corona de España y de los du-
ques de Borgoña, y sobre las repre-
sentaciones de estos pólderes en la 
pintura, en particular los grabados 
titulados Dunescapes, destinados a 
realzar el papel de los gobernan-
tes que habían llevado a cabo la 
enorme obra de su construcción. 
Una pintura anónima, situada en el 
Ayuntamiento de la ciudad holan-
desa de Enkhuizen, representa los 
pólderes en funcionamiento, con 
los numerosos canales destinados 
a drenar el suelo aún salado y per-
mitir la circulación de los barcos 
que transportan a los agricultores 
y los animales.

Esta historia de los pólderes neer-
landeses es importante en la me-
dida en que fue en ese momento 
cuando surgió el concepto equiva-
lente a paisaje, es decir, Lantscap, 
que luego se convirtió en el actual 
Landschap. De hecho, el término 
Lantscap es la primera palabra 
equivalente a paisaje, que apare-
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ce en 1462, mientras que todos los 
demás términos surgen más tarde, 
como muestra la siguiente tabla.
 
Como se puede constatar, algunos 
países tienen dudas sobre la fecha 
de aparición del término paisaje; es 
el caso de Alemania, para el que 
una autora menciona sin ninguna 

certeza el siglo VIII (Franceschi 
1997), mientras que la palabra se 
certifica en 1480, y 1552 para Espa-
ña, aunque el Diccionario de la Real 
Academia Española cita la fecha de 
1708 (Luginbühl 2012). Resulta difícil 
interpretar semejante desfase de 
156 años; quizás se deba a la des-
confianza hacia una palabra que 

Pólderes de Enkhuizen, pintura en el Ayuntamiento holandés, 1606. Autor anónimo 

Lenguas latinas Lenguas anglosajonas

Portugués: paisagem, 1548 Flamenco: lantscap (landschap), 1462

Francés: paysage, 1549 Alemán: landschaft, ¿siglo VIII?, 1480

Italiano: paesaggio, 1552 Inglés: landscape o landskipe, 1598

Español: paisaje, ¿1552?, 1708
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significaba la distancia tomada con 
la creación divina, como han seña-
lado muchos autores, y en particu-
lar Alain Roger (1995, 1997), filósofo 
de la estética del paisaje, que afir-
ma que este término es una forma 
de “artealización” del espectáculo 
de la naturaleza, tomando así pres-
tadas las palabras de Montaigne 
(2002), pero transformándolas a 
su manera.

En Francia, en 1991, tuvo lugar un 
polémico debate sobre el térmi-
no paisaje, ya que algunos espe-
cialistas siguieron el principio de 
enunciación, afirmando que la 
sensibilidad social hacia el pai-
saje no podía existir mientras la 
palabra no estuviera presente en 
la lengua. Es el caso de Augustin 
Berque, geógrafo y “filósofo”, para 
quien el paisaje no podría existir si 
la civilización en cuestión no había 
mostrado una literatura paisajísti-
ca, la creación de jardines, la pin-
tura de paisajes y la existencia del 
propio término. Sin embargo, esta 
teoría fue duramente criticada por 
muchos autores, ya que Augustin 
Berque sostenía que la civilización 
islámica no tenía sensibilidad hacia 
los paisajes; curiosa posición por 
parte de un especialista en paisajes 
(sobre todo en los de Japón) cuyo 
padre, Jacques Berque, fue uno de 
los mayores estudiosos de la civili-
zación árabe; además, esta afirma-

ción se contradice con la existen-
cia de un término árabe, manzar, 
y en persa nazar, hasta el punto 
de que en Teherán existe un centro 
de investigación sobre el paisaje, 
llamado Nazar, que emplea a 26 
investigadores a tiempo completo. 
Asimismo, esta teoría se oponía a 
la labor de Michel Baridon (2006), 
especialista en jardines, que publicó 
un trabajo sobre el significado del 
término paisaje en la Antigüedad. 
En efecto, sin ánimo de profundi-
zar, es innegable que los romanos 
mostraban una sensibilidad hacia 
el paisaje, aunque solo fuera en sus 
jardines, como la Villa Adriana de 
Tívoli, construida por el emperador 
Adriano, o en las obras de Virgilio, 
como las Geórgicas, que alaban los 
placeres del campo o la exposición 
de las vides en las laderas, o en 
los numerosos frescos que mues-
tran, por ejemplo, a los campesinos 
cosechando aceitunas frente a las 
colinas.

Esta controversia terminó con la 
adopción del entonces denomina-
do Convenio Europeo del Paisaje, 
que estipula en su primer artículo 
que el paisaje se define como “cual-
quier parte del territorio tal como la 
percibe la población, cuyo carácter 
resulta de la acción y la interac-
ción de factores naturales y/o hu-
manos” (Consejo de Europa 2000). 
El término percibe se refiere a la 
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Jardín de Fin en Kashan, Irán. Foto: Yves Luginbühl

Estanque de la Villa Adriana en Tívoli, Italia. Foto: Sebastià Giralt (https://www.flickr.com/
photos/sebastiagiralt/36173508240)
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percepción social o a las represen-
taciones de los paisajes —hay que 
señalar que el término fue elegido 
tras largos debates—, debido a la 
necesidad de traducir el Convenio 
a todas las lenguas de los países 
miembros del Consejo de Europa.

Es a partir de ese momento cuan-
do el término paisaje adquirió una 
definición casi aceptada por todos 
los especialistas. En cualquier caso, 
las representaciones sociales de 
los paisajes han sido estudiadas 
por la gran mayoría de los cientí-
ficos, geógrafos, etnólogos, antro-
pólogos y sociólogos, incluidos los 
arquitectos paisajistas que, gracias 
a la nueva enseñanza superior y 
en casi todos los países, pudieron 
realizar tesis y doctorarse. En Fran-
cia, en 1991, Bernard Lassus creó el 
Diplôme d’Etudes Approfondies en 
la Escuela Nacional de Arquitectu-
ra de París-La Villette. Este estudio 
de posgrado, “Jardines, paisajes, 
territorios”, fue un gran éxito en-
tre los estudiantes extranjeros, ja-
poneses y chinos. Los profesores 
fueron todos aquellos que habían 
participado en el debate sobre el 
significado del paisaje: Alain Roger, 
Augustin Berque, Bernard Kalaora 
y Pierre Donadieu. A partir de ese 
momento, la enseñanza del paisaje 
se desarrolló en todas partes, en 
las escuelas de Francia y en las 
universidades de varios países 

europeos, como el Reino Unido, 
los Países Bajos (en particular la 
Universidad de Wageningen), Italia; 
en España, fueron las escuelas de 
arquitectura las que impartieron 
esta enseñanza y así sigue sien-
do hoy, salvo en las universidades 
de Madrid o Sevilla (donde son las 
facultades de geografía). Sin em-
bargo, el paisaje ha experimenta-
do importantes desarrollos en Eu-
ropa (incluso en Estados Unidos, 
como en Harvard, por ejemplo); 
y los programas de investigación 
han contribuido en gran medida al 
desarrollo de la investigación so-
bre las representaciones sociales 
de los paisajes, como en Francia, 
donde se han lanzado cinco pro-
gramas de investigación desde 
1998: el primero estuvo dirigido 
por Georges Bertrand, eminente 
geógrafo naturalista, y luego por 
Yves Luginbühl en el año 2000; 
con posterioridad, se pusieron en 
marcha otros dos programas en 
el Ministerio de Medio Ambiente, 
cuyo comité científico estaba pre-
sidido por Yves Luginbühl, al igual 
que el último, que puso fin a la 
investigación sobre el paisaje, ya 
que el Ministerio dejó de conceder 
su financiación. El único programa 
que sigue funcionando está finan-
ciado por los grandes operadores 
de infraestructuras de transporte: 
es el programa ITTECOP o Infraes-
tructuras de Transporte Terrestre, 
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ECOsistemas y Paisajes, cuya con-
vocatoria fue redactada por Yves 
Luginbühl, que presidió su comi-
té científico, del que se hizo car-
go Bruno Villalba, investigador en 
ciencias políticas2. En el transcur-
so de estos programas, casi todas 
las investigaciones se orientaron al 
análisis de las representaciones so-
ciales de los paisajes. Estas fueron 
consideradas el motor de la acción, 
porque, como afirmaba Augustin 
Berque: “Las personas actúan en 
función de sus representaciones de 
la evolución de los paisajes y no en 
función de las propias evoluciones”. 

De hecho, es la acción paisajísti-
ca la que estará en el centro del 
siguiente apartado, relativo a la 
protección, gestión y ordenación 
del patrimonio cultural.

La acción política y el papel de 
las representaciones sociales

La acción política sobre los paisa-
jes no es nueva. Parece innecesario 
remontarse a la Antigüedad, cuan-
do los griegos o los romanos cons-
truían siempre sus teatros integra-
dos en un hermoso paisaje, como, 
por ejemplo, en Delfos o Taormina. 

Teatro antiguo grecorromano. Taormina (Sicilia, frente al Etna y el mar). Foto: Yves Luginbühl
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Teatro antiguo griego. Delfos (Grecia). Foto: Yves Luginbühl

En el siglo XIV, el pintor Ambrogio 
Lorenzetti fue el autor de un famo-
so fresco, Alegorías del buen y del 
mal gobierno, pintado en las pare-
des del Salón de la Paz del Palacio 
Comunal de Siena. Este fresco, muy 
conocido, representa, por un lado, 
el buen gobierno en el campo y la 
ciudad, ambos trazados de forma 
continua y con la misma extensión, 
y, por otro (en la pared opuesta), 
las mismas escenas, pero del mal 
gobierno. El campo y la ciudad son 
paisajes, aunque la palabra no se 
utilice en el idioma italiano. Para 
el buen gobierno, el campo y la 

ciudad respiran prosperidad, los 
campesinos trabajan trayendo sus 
productos a la ciudad, mientras los 
artesanos siguen construyendo la 
ciudad y los comerciantes venden 
sus mercancías en sus puestos. 
Mientras tanto, un grupo de jó-
venes (mujeres u hombres, no se 
especifica) baila en medio de una 
plaza del pueblo. Por el contrario, 
el campo y la ciudad del mal go-
bierno no son iguales en tamaño, la 
ciudad es más larga que el campo; 
vemos el crimen, las demoliciones 
y los soldados corriendo por las 
laderas del campo, incendiando 



109

pueblos, saqueando y violando. El 
mal gobierno está representado por 
el diablo rodeado de figuras ma-
lignas y Lorenzetti inscribió en el 
fresco los vicios del mal gobierno: 
avaricia, lujuria, injusticia, guerra, 
etc. El buen gobierno está repre-
sentado por varias figuras: poder, 
paz, justicia, concordia, etc. Es un 
juicio que castiga a los autores del 
mal gobierno, con un jurado y los 
sospechosos atados con cuerdas. 
El historiador Georges Duby consi-
dera este paisaje como la primera 
representación de la naturaleza 
sensible (Duby 1982).

¿Cómo se puede interpretar este 
fresco? Está claro que el pintor qui-
so dar una lección política al duque 
de Siena, cuyo ejército estaba en 
guerra con su vecina, Florencia. 
Desde luego, no es una cuestión de 
democracia, sino de un gobierno 
que cambia con el tiempo y que, 
como nos dicen dos autores que 
interpretan el mural (Frugoni 1995; 
Boucheron 2013), evoca el gobierno 
de los Veinticuatro que intenta dar 
voz a los habitantes, mientras que 
el gobierno de los Nueve, un poco 
más tarde, está compuesto solo por 
aristócratas que ejercen su poder 

Fresco de Ambrogio Lorenzetti, 1336, Pa-
lacio Comunal de Siena (Italia), Salón de 
la Paz. Arriba a la izquierda, la ciudad del 
buen gobierno, a la derecha, el campo del 
buen gobierno (los dos frescos son estric-
tamente iguales en tamaño y contiguos). 
Abajo a la izquierda, el buen gobierno, a 
la derecha, el mal gobierno (Frugoni 1995)



110

sin tener en cuenta las opiniones 
de los habitantes. Se trata de una 
política paisajística, porque el go-
bierno debe regular el aspecto de 
la ciudad y del campo.

En Francia, por ejemplo, la planta-
ción de árboles a lo largo de los 
caminos y de los canales se inició 
sobre todo con Enrique IV y su fiel 
Voyer Sully, duque de Rosny, que 
hizo plantar olmos a lo largo de 
los caminos del reino para, en un 
primer momento, producir madera 
que sirviera de soporte a los ca-
ñones. Evidentemente, no se tra-
taba de una función noble, sino de 
una función bélica3. Aun así, poco 
a poco, estos árboles inspiraron a 
los jardineros como elementos de 
carácter estético. Así, a partir del 
siglo XVIII, se crearon viveros reales 
en cada provincia para suministrar 
plantas jóvenes a los caminos del 
reino. Estos viveros eran también 
escuelas de formación de jóvenes 
para enseñarles a podar árboles, 
criarlos y considerar los escena-
rios paisajísticos por su forma o 
especie. Esto representaba un au-
téntico código paisajístico: en la 
aproximación a un pueblo o ciudad, 
los árboles se podaban en formas 
geométricas, y en el campo, eran 
libres en su forma, solo se recor-
taban las ramas inferiores para 
permitir el paso de las diligencias 
y convoyes de carros. Más tarde, 

fueron Napoleón I y Napoleón III 
quienes adoptaron leyes sobre las 
plantaciones de caminos.

La primera manifestación de una 
política verdaderamente paisajís-
tica es la de la protección de luga-
res, que se aplicó por todas partes 
de Europa, en Inglaterra, España, 
Francia y otros países. La presión 
de las asociaciones turísticas, en 
particular el famoso Club Alpino In-
glés o, sobre todo, el Touring Club, 
llevó a ciertos dirigentes a promo-
ver la protección de los paisajes, 
en particular de los lugares con en-
canto o pintorescos que estaban de 
moda entre la burguesía europea. 
Los primeros turistas fueron los in-
gleses, yendo primero a descubrir 
las costas del sur, luego a los Paí-
ses Bajos y después a Italia, sobre 
todo, para contemplar las antiguas 
ruinas y paisajes de los volcanes, 
el Vesubio, los Campos Flégreos o 
el Etna con el teatro de Taormina 
(Corbin 1988).

En otros lugares como en Fran-
cia, el Touring Club colaboró con 
Charles Beauquier, diputado de la 
región del Doubs, quien aprobó en 
19064 la primera ley de protección 
de sitios pintorescos, legendarios 
y científicos. En 1913 se aprobó la 
ley de protección de monumentos 
históricos. La protección de los si-
tios fue evolucionando poco a poco 
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con la creación de grandes parques 
nacionales inspirados en Estados 
Unidos, que había creado los dos 
primeros, Yosemite y Yellowstone. 
Aunque Francia intentó crear un 
parque nacional en el macizo de 
Oisans, fracasó a causa de la Pri-
mera Guerra Mundial, mientras que 
España, a salvo del conflicto, creó 
al menos un parque en los Pirineos. 
Las grandes transformaciones de-
bidas al desarrollo del automóvil, 
las líneas de ferrocarril, la urbani-
zación, el éxodo rural y la evolución 
de la agricultura condujeron paula-
tinamente al desarrollo de diversas 
medidas, empezando por las pri-
meras leyes del suelo destinadas a 
controlar la urbanización en torno a 
las ciudades. Todos los países euro-
peos han adoptado medidas para 
intentar contener la urbanización 
galopante y la transformación de 
los paisajes rurales. El abandono 
de las tierras menos fértiles o mal 
situadas, como las que se encuen-
tran en las laderas más empinadas, 
dio lugar a la degradación y pro-
gresiva repoblación forestal de las 
tierras montañosas o las colinas 
alejadas de los lugares de explota-
ción agrícola. Los terrenos baldíos 
se transformaron en bosque, lo que 
explica que en Europa su superfi-
cie haya aumentado considerable-
mente desde principios del siglo 
XX. Además, el bosque francés es 
el más grande de Europa después 

de los bosques nórdicos, especial-
mente los de Finlandia.

La acción política a favor de los 
paisajes se ha desarrollado, pero 
solo tímidamente. Para la mayoría 
de los dirigentes, el paisaje significa 
protección y, por tanto, limitaciones. 
A los políticos locales les interesa, 
sobre todo, aumentar la población 
de su comunidad para mantener 
una escuela, una oficina de correos, 
un banco y tiendas, por lo que pro-
mueven urbanizaciones para atraer 
a nuevos habitantes. Esto es lo que 
permite entender la expansión ur-
bana en toda Europa. En España, 
por ejemplo, tras la desaparición 
del régimen franquista, a medida 
que el país se fue abriendo y demo-
cratizando, se inició una fuerte po-
lítica de urbanización en casi todo 
el territorio; en Andalucía, mientras 
los agricultores arrancaban los 
olivos para cultivar colza o girasol 
con el fin de producir aceite a bajo 
coste, algunos de ellos, cerca de 
las grandes ciudades como Sevilla, 
Cádiz, Granada, Huelva o Córdoba, 
vendían sus terrenos a promotores 
inmobiliarios para hacer urbaniza-
ciones. En la periferia de Sevilla, por 
ejemplo, se construyeron muchas 
urbanizaciones en los años ochenta 
y noventa. Además, la autonomía 
de las regiones españolas permitió 
iniciar políticas de ordenación del 
territorio con nuevas autopistas y el 
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tren de alta velocidad entre Madrid 
y Sevilla (AVE), que contribuyeron 
en gran medida a la evolución del 
paisaje andaluz. La Comunidad 
Autónoma de Andalucía se creó 
en 1980 y logró, gracias a Felipe 
González y Alfonso Guerra, ambos 
líderes del Partido Socialista Obre-
ro Español (PSOE), dotarse de una 
importante financiación de la Unión 
Europea mientras Felipe González 
era presidente del Gobierno de 
España. Esto es lo que permitió a 
Andalucía organizar la Exposición 
Universal de Sevilla en 1992. En el 
marco de esta exposición se orga-
nizó una muestra sobre el paisaje 
mediterráneo de tres regiones eu-
ropeas, Andalucía, Véneto (Italia) y 
Languedoc-Rosellón (Francia), en la 
antigua Cartuja de Sevilla, donde se 
encontraba una fábrica de cerámi-
ca (trasladada al vecino pueblo de 
Santiponce) y donde Cristóbal Co-
lón, a su regreso de las Américas, 
plantó un árbol exótico, un ombú, 
que todavía existe5. Esta exposición 
fue posible gracias al entonces di-
rector general de Ordenación del 
Territorio de la Junta de Andalucía, 
Florencio Zoido Naranjo, geógrafo 
y antiguo miembro de la Casa de 
Velázquez. La exposición contaba 
con unos 75 cuadros de grandes 
artistas como Picasso, Cézanne, 
Le Lorrain, Joan Miró, Vanvitelli, 
Gustave Courbet, Annibale Carraci, 
François Granet, etc. Y las maque-

tas de las villas de Palladio en el 
Véneto (Luginbühl 1992).

También en Andalucía, el equipo 
científico de la Casa de Velázquez 
realizó encuestas entre los vecinos 
de los pinares de los alrededores 
de Sevilla, conocidos como “do-
mingueros”, ya que los frecuentan 
los domingos para relajarse. Las 
encuestas permitieron analizar las 
representaciones sociales de los 
paisajes andaluces: estos prefe-
rían los pinares a los campos con 
grandes parcelas cultivadas de 
trigo o colza. También les gusta-
ban los paisajes de la sierra, como 
Sierra Morena o la sierra de Cádiz, 
donde suelen ir con sus familias a 
pasear o a pescar en los embalses. 
Otras entrevistas se realizaron a 
vecinos de urbanizaciones cerca-
nas a Sevilla: para ellos, las vivien-
das de estas urbanizaciones son 
un refugio contra la grisura de la 
gran ciudad y un lugar de inventi-
va arquitectónica con hazañas de 
autoconstrucción, como la de un 
vecino que imitó la torre del Oro de 
Sevilla para su vivienda con cuatro 
torres almenadas.

Estos cambios en los paisajes euro-
peos se han producido con distintos 
grados de intensidad en todos los 
países. Los anglosajones fueron los 
primeros en reaccionar iniciando 
políticas de Landplaning para com-
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batir la urbanización caótica. En 
Holanda, en torno a Ámsterdam, se 
desarrollaron importantes planes 
de ordenación del territorio en los 
que se daba prioridad a las zonas 
no edificadas, parques o tierras de 
cultivo. Y, sobre todo, una política 
tratando de frenar el desarrollo 
del transporte individual y en co-
che, con la creación de numerosos 
carriles bici. El Convenio Europeo 
del Paisaje también ha permitido 
reforzar las acciones en favor de 
los paisajes, aunque no sea coer-
citivo, en contra del deseo de algu-
nos representantes de los países 
miembros del Consejo de Europa, 
que querían transformarlo en una 
directiva de la Unión Europea, lo 
que afortunadamente no ocurrió.

Para comprender mejor el papel 
de las representaciones sociales 
de los paisajes en la acción polí-
tica resulta eficaz tomar un ejem-
plo significativo, como el del Mont 
Saint-Michel: este paisaje, inclui-
do en la prestigiosa Lista del Pa-
trimonio Mundial de la UNESCO, 
se encuentra en el mar abierto del 
Canal de la Mancha, cerca de la 
costa formada por pólderes cuya 
construcción se inició en el siglo 
XI por decisión de la princesa Ana 
de Bretaña. En el marco de un 
programa de investigación reali-
zado para el Ministerio de Medio 
Ambiente francés, un equipo com-

puesto por geógrafos, agrónomos y 
un biogeógrafo, acompañados por 
varios estudiantes, realizó un estu-
dio destinado a evaluar la evolu-
ción de los paisajes de la bahía del 
Mont Saint-Michel y a analizar sus 
representaciones sociales, gracias 
a entrevistas semiestructuradas 
realizadas entre los habitantes. Se 
realizaron, transcribieron y analiza-
ron unas 75 (Luginbühl et ál. 1998; 
Luginbühl et ál. 2004); el resultado 
fue claro: la gran mayoría de los 
residentes entrevistados creía que 
el Mont Saint-Michel debía perma-
necer en el mar, si bien la colma-
tación de la bahía era inevitable y 
algún día acabaría en medio de 
la tierra. No obstante, la “Missión 
Mont Saint-Michel” emprendió un 
duro trabajo para evitar lo peor, es 
decir, verlo un día en medio de los 
pólderes. Para ello, se procedió a 
demoler el dique que lo unía con 
el continente para sustituirlo por 
una pasarela con un servicio de 
transporte de lanzadera eléctrico 
que permitiera a los turistas visi-
tarlo, se construyó una presa en 
el Couesnon, un pequeño río que 
desemboca en la bahía frente al 
Mont Saint-Michel, presa que ac-
tuaría como una especie de cister-
na, llenándose con la marea alta (el 
nivel máximo de bajamar es de 12 
metros) y vaciándose bruscamente 
con la marea baja, expulsando así 
la arena hacia el mar; hasta enton-
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ces, la sedimentación de la bahía 
hacía que el Couesnon corriera el 
riesgo de desviarse de su cauce y 
pasar al este del Mont, con lo que 
habría pasado a ser bretón y no 
normando. Esto hubiera supuesto 
una verdadera afrenta a Norman-
día. Además, si antes los coches 
y autobuses que conducían a los 
turistas hacia el Mont Saint-Mi-
chel estacionaban durante la ma-
rea baja en el dique, muy cerca 
del Mont, ahora todos los aparca-
mientos fueron reagrupados en los 
pólderes y administrados por una 
empresa privada (Veolia), con acce-
so directo a la lanzadera mediante 
la compra de un billete de estacio-
namiento y viaje en el autobús de 
enlace. Desde la puesta en marcha 
de este dispositivo, parece que el 
Couesnon vuelve a fluir al oeste y 
que la arena ya no se deposita de-
lante de los pólderes.

El análisis de las representaciones 
sociales de los paisajes de la bahía 
del Mont Saint-Michel revela, sobre 
todo, el uso de los sentidos para 
evaluar sus valores paisajísticos y 
los de sus alrededores: se trata, en 
efecto, de un cambio importante 
que las encuestas han puesto de 
manifiesto desde los años noventa; 
el paisaje ya no solo se valora a 
través de la vista, sino también del 
oído, el tacto, el olfato e incluso el 
gusto; por ejemplo, los habitantes 

de la bahía o los turistas evalúan 
el paisaje diciendo que el olor del 
mar (el característico olor a yodo) 
es importante y valioso, pero que 
el olor del estiércol líquido que los 
criadores de cerdos o de ganado 
vacuno esparcen en los suelos para 
abonarlos es muy desagradable y 
devalúa el paisaje; del mismo modo, 
los paseos por la orilla, que es de 
arena de concha, pueden valorar-
se a través de las sensaciones que 
se tienen al caminar por un suelo 
más bien blando, en el que el pie 
se hunde ligeramente; en cuanto a 
los sonidos, pueden sentirse como 
agradables los cantos de las aves 
marinas que sobrevuelan la bahía, 
mientras que los de los coches o 
camiones que utilizan en particular 
la autopista A84 y las carreteras 
secundarias de la bahía son des-
agradables y otorgan un sentido 
más bien negativo al paisaje. Que-
da el gusto, que se siente a través 
de las especialidades culinarias de 
esta región, como el cordero de 
marismas o los mejillones que se 
crían en la playa, especialidades 
que proporcionan al visitante un 
agradable recuerdo a través de los 
sabores de estos famosos platos6.

Evidentemente, todos estos análisis 
no dicen nada sobre la forma en 
que la acción política puede utili-
zar los resultados para actuar: por 
ejemplo, el análisis de los sonidos 
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sugirió la instalación de muros con-
tra el ruido en algunos tramos de 
la autopista A84. Y el de los olores 
permitió, en colaboración con los 
agricultores, limitar el esparcimien-
to de estiércol líquido en determi-
nadas épocas, en particular prohi-
biéndolo durante la temporada alta 
de turismo. Para el tacto, la acción 
es menos evidente: sin embargo, se 
sabe que la orilla de la bahía expo-
ne a los turistas al riesgo de quedar 
repentinamente atrapados en la 
arena cuando se camina sobre un 
área de arenas movedizas; todos 
los años se producen accidentes 
con caminantes descuidados que 
se aventuran en las arenas de la 
bahía y desaparecen en ellas, o son 
atrapados por la marea creciente 
que alcanza la velocidad, según la 
leyenda, de un caballo al galope; 
por ello, los paseos por la orilla solo 
se permiten a determinadas horas 
y siempre con un guía jurado que 
conozca bien la bahía; además, un 
helicóptero de seguridad civil está 
siempre listo para intervenir si se 
produce un accidente.

Dicho esto, los visitantes no se 
dejan engañar por el poder de la 
publicidad del Mont Saint-Michel: 
para ellos, la visita es excepcional, 
pero es, según sus propias pala-
bras, “una fábrica de turistas”. Todo 
se hace para ganar dinero a costa 
de los turistas, tiendas de recuer-

dos, restaurantes, bistrós, etc. In-
cluso hay un museo de cocodrilos 
llamado “Reptilarium” en la zona 
reservada a las instalaciones tu-
rísticas, llamada “La Caserne” (¡!); 
como dice un visitante: “En el Mont 
Saint-Michel vi peces, pero nunca 
cocodrilos o caimanes”. Otros di-
cen: “Los recuerdos se fabrican en 
China, en Hong Kong, pero no aquí, 
es una estafa”, y así sucesivamen-
te. Sin embargo, les gusta visitar 
el Mont, la abadía, aunque haya 
demasiados turistas. Lo que más 
les interesa es la vista de la bahía 
desde su terraza, la inmensidad de 
las arenas con la marea subiendo 
tan rápido. Y las aves marinas, la 
vista de todos los paisajes lejanos 
de la bahía. Suelen comparar el 
Mont Saint-Michel con un pueblo 
medieval, mientras que otros pien-
san que data del siglo XIX.

Este ejemplo podría multiplicarse 
hasta el infinito, ya que actual-
mente son más de 1.000 los sitios 
Patrimonio Mundial en el planeta, 
hasta el punto de que la UNESCO 
propuso una moratoria de varios 
años para evitar la multiplicación 
de candidaturas, pero los Estados 
protestaron, ya que la inscripción 
en la Lista del Patrimonio Mundial 
representa una fuente de financia-
ción nada desdeñable. De hecho, 
esta inscripción provoca un incre-
mento de la afluencia turística al 



116

Marismas del Mont Saint-Michel, donde se crían los corderos. Foto: Sebastià Giralt (https: 
//www.flickr.com/photos/sebastiagiralt/28281636603/in/photostream/)

Reptilarium, muy criticado por algunos visitantes. Foto: Yves Luginbühl
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patrimonio cultural que supone 
de media un 20 % de recursos fi-
nancieros adicionales. Por ello, el 
número de candidaturas es cada 
vez mayor. Sin embargo, estos 
renombrados paisajes no son los 
únicos que atraen a los turistas, ya 
que muchos otros son sitios muy 
populares en riesgo de degradarse 
gradualmente.

Entre los bienes declarados Pa-
trimonio de la Humanidad por la 
UNESCO se podrían haber incluido 
también Sevilla o el Parque Nacio-
nal de Doñana; en este parque, si-
tuado en la desembocadura del 
río Guadalquivir, está prohibida 
la visita libre, lo que no impide 
que algunos curiosos crucen el 
estuario del río andaluz gracias 
a algún pescador y realicen una 
visita ilegal. 

El parque alberga muchos anima-
les, como ciervos, corzos y jabalíes, 
así como linces (que no son muy 
visibles) e innumerables especies 
de aves, como flamencos, gansos 
y muchas otras. Una de las carac-
terísticas singulares del parque es 
que está formado por una sucesión 
de dunas paralelas intercaladas 
con bosques de pinos piñoneros. 
Las dunas avanzan una media de 
4 metros al año, empujadas por los 
vientos del oeste: así, los pinares 
son engullidos por la arena y rea-

parecen al otro lado como esquele-
tos; la duna más grande es inmen-
sa, y cuando se está en medio de 
ella, se tiene la impresión de estar 
en el Sahara. La romería del Rocío 
pasa por este parque en Pentecos-
tés. Es un espectáculo magnífico, 
con carretas tiradas por bueyes (o 
tractores hoy en día) y peregrinos, 
especialmente mujeres vestidas de 
flamenca, cantando sevillanas y 
bebiendo cerveza o manzanilla, el 
vino de Jerez que se produce en 
las bodegas de Sanlúcar de Ba-
rrameda.

Este parque, que antaño era un 
coto de caza para los ricos terra-
tenientes de la región, es también 
un lugar donde los pequeños agri-
cultores de la zona cazan furtiva-
mente o recogen diversas plantas: 
encuentran caracoles amarillos y 
negros que se venden en los mer-
cados y que los andaluces adoran; 
pero también palmeras enanas 
cuyos corazones se comen. Estas 
prácticas están ahora prohibidas, 
pero algunas personas no dudan 
en realizarlas.

No es necesario ampliar los ejem-
plos. Lo cierto es que estos paisa-
jes, considerados como patrimonio 
cultural, son objeto tanto de una 
abundante literatura gris como de 
publicaciones científicas o de di-
vulgación.
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Pinares de pino piñonero en el Parque Nacional de Doñana. Foto: Nacho Pintos (https://
commons.wikimedia.org/wiki/File:Pinus_pinea_Do%C3%B1ana_1.jpg)

Junto a los pinares de Doñana, cultivos de hortalizas en invernadero, principalmente 
para la exportación. Foto: Yves Luginbühl
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Conclusiones

Este recorrido entre distintos paisa-
jes y sus representaciones sociales 
ha permitido descubrir nuevas for-
mas de interpretarlos. En particular, 
la evolución de estas representacio-
nes, que están abiertas a los senti-
mientos y sentidos humanos y se 
enriquecen gradualmente con nue-
vos conocimientos. Sin prejuzgar su 
futuro, es innegable que el calen-
tamiento global provocará grandes 
cambios en los paisajes. En primer 
lugar, la migración de especies ve-
getales y animales hacia el norte, 
como, por ejemplo, la abubilla, un 

ave que estaba confinada al sur del 
Loira y que ahora está presente en 
Bretaña, o la encina, que se encon-
traba en lugares de las orillas del 
Loira, que está migrando hacia el 
norte, en particular hacia Escocia; 
pero hay que tener cuidado, porque 
el hombre puede ser responsable 
de su migración, como en la isla de 
Arán, donde Napoleón III se alojó 
con el duque de Hamilton y creó un 
parque con, precisamente, encinas. 
Además, el calentamiento global 
va acompañado de la pérdida de 
biodiversidad: se trata de un hecho 
impactante y arriesgado, ya que 
algunas especies están desapare-
ciendo, como las abejas, cuya tasa 

Zahara de la Sierra, pueblo blanco de la Sierra de Cádiz. Un paisaje así da esperan-
za a las generaciones futuras. Foto: Graeme Maclean (https://www.flickr.com/photos/
gee01/49316218427)
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de mortalidad ha alcanzado el 40 %  
debido al uso de pesticidas y a la 
llegada del avispón asiático, que 
es su depredador. Esta mortandad 
de abejas no es un buen augurio, 
ya que estos insectos son los me-
jores polinizadores de los cultivos, 
sobre todo de los frutales y de la 
mayoría de las hortalizas. Así que 
el futuro no es “de color rosa”. No 
anuncia nada bueno para el plane-
ta y para las sociedades actuales. 
El calentamiento global y la pérdida 
de biodiversidad representan ries-
gos muy importantes para la raza 
humana, que es, a su vez, respon-
sable de estos peligrosos procesos. 
Nada puede predecir el futuro, ya 
que la previsión es difícil, pero el 
Grupo Intergubernamental de Ex-
pertos sobre el Cambio Climático 
ha publicado un informe alarman-
te para la humanidad. No es solo 
el planeta el que está en peligro, 
sino, sobre todo, el entorno vital de 
las poblaciones del mundo, esos 
paisajes que pueden deleitarlas o, 
más dramáticamente, asustarlas. 
Pero la esperanza nunca muere, la 
humanidad ha encontrado a me-
nudo los recursos necesarios para 
reaccionar, así pues, es necesario 
mantener esta esperanza.
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Notas

1. Las “máscaras”, o 
comedias de humores, 
representadas en la 
corte inglesa, son obras 
de Benjamin Jonson. 
Dos máscaras, en 
particular, han marcado 
esta singular historia 
de la toma de posesión 
de Inglaterra y Escocia 
por parte de Jaime I: La 
máscara de la negrura y 
La máscara de la belleza. 
La primera, representada 
por primera vez en 
Whitehall en 1605, es una 
obra en la que los actores 
son personajes alegóricos 
de los elementos de 
la tierra: el océano, 
el río Níger y la diosa 
ÁEthiopia; en particular, 
representan una escena 
cuyo objetivo es revelar 
la superioridad de Gran 
Bretaña (Britannia) como 
“isla bendita”, comparada 
con un diamante 
gobernado por un sol 
“templado” que “refina 
todas las cosas sobre las 
que brilla su esplendor”. 
Esta evocación del 
sol, figura del rey que 

ilumina la isla bendita 
con su esplendor, remite, 
así, a la superioridad 
del poder único del 
monarca sobre las leyes 
consuetudinarias, símbolo 
de la debilidad y la 
división de los pequeños 
países.

2. Los distintos 
programas fueron, 
sucesivamente, “Políticas 
públicas y paisaje, 
análisis, evaluación, 
comparación”, “Paisaje y 
desarrollo sostenible, fase 
1”, “Paisaje y desarrollo 
sostenible, fase 2”, 
“Paisajes, territorios, 
transición”, que no fue 
financiado, y, finalmente, 
ITTECOP.

3. De hecho, fue Enrique 
IV quien comenzó con 
las misivas reales para la 
plantación de los caminos 
y vías del reino.

4. Derogada en 1930, 
para convertirse en la ley 
de los sitios clasificados 
y/o inscritos.

5. El autor de este 
capítulo fue el director 
científico de la exposición, 
que se inició en 1987 
durante un seminario en 
la Casa de Velázquez en 
Madrid, donde estuvieron 
presentes representantes 
de las tres regiones 
organizadoras. También 
realizó el catálogo 
de la exposición para 
la editorial milanesa 
Electa, redactado en 
cuatro idiomas: español, 
inglés, francés e italiano. 
El comisario de la 
exposición fue Arsenio 
Moreno Mendoza, que 
también fue director del 
Museo de Arte de Sevilla.

6. Los mejillones de la 
bahía del Mont Saint-
Michel y el cordero de 
marismas tienen una 
denominación de origen 
protegida por parte 
de la Unión Europea, 
lo que implica que los 
productores deben 
respetar un pliego de 
condiciones preciso.
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